Misiones Jesuíticas al Sur del Salado 

Misiones Jesuíticas al sur del Salado.Los orígenes  de Mar del Plata, indiscutiblemente están  íntimamente  ligados a la obra misional que la Compañía de Jesús, orden religiosa cuyos integrantes fueron conocidos como  Los Jesuitas, inicio a mediados del siglo XVIII al sur del río Salado o Chadi Leuvu.La Compañía de Jesús, fundada el quince de agosto del año del Señor de l534 por Ignacio de Loyola, fue aprobada como orden religiosa por el papa Paulo III  en el año l540, y nace  en un momento en que la Europa  estaba siendo desgarrada por la Reforma Protestante, por lo que  los primeros seguidores de Loyola, hubieron de desempeñarse como grandes teólogos en el Concilio de Trento
.
Mientras tanto, ya iniciada la Conquista de América, es  que se abriría  para la Iglesia Católica, un nuevo desafió de orden misional.Y es hacia ese desafió que los Jesuitas dirigen su mirada, imaginando desarrollar un proyecto humanístico desde un emprendimiento SACRO SOCIO ECONOMICO, partiendo desde la concepción de una sociedad igualitaria, en la que se contemplaba al otro desde el principio de la igualdad primigenia, es decir, la criatura creada a imagen y semejanza, protegiendo  a la persona de todo abuso y permitiendo que ella  creciera gozando con plenitud de sus derechos,…viviendo dignamente.Pero no fue justamente este proyecto que objetivo la presencia de los jesuitas al sur del Salado.Corría el año l739 y la escalada de violencia por parte de operaciones militares españolas,  venia conmocionando  a las distintas parcialidades indígenas  que ocupaban  estas llanuras orientales rioplatenses, muchas de ellas enfrentadas entre si. Y es en este escenario que hace irrupción un cacique  natural de los pagos del Huichin,  en la confluencia de los ríos Limay y Neuquén, conocido como Nicolas Cangapol, hijo del mentado Juan    Cacapol o Bravo,  a quien sucedió a su muerte. 

Es discutido el origen de Cangapol. Hay quienes le asignan ascendiente Tehuel  o Genaken, otros hablan de su origen serrano, ya que su padre comerciaba  con Buenos Aires desde el Casuati  (Sierra de la Ventana), aunque también se le atribuye sangre Huilliche o Auca del sur, yo personalmente, me inclino por esta tercera hipótesis, por el lugar de asentamiento de sus toldos y por su enemistad manifiesta para con los Tehuelches o Tehuelhet.  De todas maneras su liderazgo le iba a  otorgar gran gravitación en los tiempos revueltos que se avecinaban entre indios y españoles.Fue entonces que este cacique, en respuesta a la violencia ejercida sobre los toldos, logra conformar esa gran coalición Pampa, que da como resultado una sublevación e incursión de terribles malones, que caen  como centellas, asolando los pueblos y estancias de Lujan, Arrecifes, La Magdalena y La Matanza, dejando como saldo mil vecinos muertos y un numero muy importante de mujeres cautivas llevadas a las tolderías.  El estupor y el terror cunde en las calles, Buenos Aires tiembla, el caos imperaba y sus vecinos se refugiaban en los templos temiendo una nueva invasión por parte de los chinos,  que así los llamaban.En una forma de superar la situación y dar tranquilidad a la población, hubo quienes pensaron en  reunir voluntarios y conformar milicias con el fin de desalentar nuevas correrías y escarmentar de esa manera a los sublevados. Pero no fue esta la opinión del Gobernador don Miguel Salcedo, quien  consideraba que el uso de la violencia, generaría mayor violencia, por lo que seria necesario  buscar la forma pacifica de resolver el conflicto. 

Para esos tiempos, ya eran harto conocidos los Jesuitas por su capacidad de tratar y entenderse con los naturales y es así que a instancias de Salcedo, el  cabildo seglar de la ciudad solicita al provincial de la compañía, Rvdo. P. Antonio Machóni, el auxilio de misioneros, con el fin de llevar a cabo esta difícil tarea, como era dar un final feliz a este inquietante conflicto.La respuesta no se hizo esperar. Se hace presente en la ciudad de  Buenos Aires un misionero de origen alemán llamado Matías Stroebel, proveniente de las misiones guaraníticas. Stroebel era lingüista y era un experto misionero. Luego de tomar conocimiento de las circunstancias imperantes, es que acepta el desafió y el 23 de abril de l740,  se interna en el desierto en misión exploratoria, cruza el Salado y en el Cayru (hoy sierras bayas en la localidad bonaerense de Olavaria), toma contacto con el cacique Cangapol, a quien reconoce como autoridad de los emisarios y caciques de esta gran coalición y tres días de deliberaciones dan como resultado  un pacto de paz que establecía al Río Salado como limite natural entre Buenos Aires y el territorio indio, pacto que luego rubrica Salcedo.Pero Salcedo da un paso mas allá en un esfuerzo  por mantener la presencia de los Jesuitas, impulsando con todo animo la fundación de misiones al sur de ese rió, asegurando a los misioneros el apoyo irrestricto a un proyecto que comprendía la extensión de la obra misional hasta en Estrecho de Magallanes y que al decir del Gobernador, procuraría a la compañía muchos mas y mejores éxitos que los logrados en las misiones guaraníticas.Esta propuesta de Salcedo fue bien recibida por los jesuitas, que ya tenían puestos sus ojos en estas regiones. 

No hay más que recordar los relatos del P. Fanelli  que sale de Buenos Aires el veinticuatro de noviembre de l698 en una expedición que llega hasta Mendoza. También dejan sus crónicas los PP. Pedro Lozano, Sanchez  Labrador, Havestad  y otros misioneros que se ocupan extensamente de estas tierras.Una circunstancia que también abono este proyecto, fue la presencia de una comunidad de indios PAMPAS CARAY HET  que se encontraban asentados en las zonas orilleras de la ciudad  y  desde allí  comerciaban en trueque con los taberneros y pulperos en forma pacifica y cotidiana. Esta situación era la causa de gran preocupación para los porteños y sobre todo teniendo en cuenta los últimos sucesos que habían enlutado a tantos hogares. Por lo que la propuesta del padre Stroebel  de fundar su primera misión a cuarenta leguas de la ciudad incorporando a ella esa parcialidad de 350 pampas carayhet, fue una gran alivio para el ánimo de los habitantes de la ciudad, quienes veían en ellos sus potenciales enemigos.

Es así que el día nueve de mayo de l740, parte de la plaza mayo una extraña caravana encabezada por los PP. Matias Stroebel y Manuel Querinis.Su partida fue acompañada por  los porteños con victores y aplausos desde la plaza mayor hasta el  puente de Gálvez. Los ovejeros vascos de Quilmes, que los despiden con gran algarabía, los ven alejarse hacia el sur en patética marcha, internándose  en esa región desconocida y temida….La Pampa Desierta..!Doce  días después, el 21 de mayo  por la tarde, cruzan el Salado por el paso conocido como el Callejón y a unas dos leguas y media de lo que es hoy la localidad de Castelli, levantan su capilla portátil  y clavan la cruz, fundando de esta manera su primer misión  en estas inhóspitas comarcas, la que bautizan  bajo la advocación de Ntra. Sra. En el misterio de la Inmaculada Concepción para pampas, el día 26 de mayo de l740, día de la Ascensión del  Señor.El quince de febrero de l743, un misionero de origen británico, el  P. Thomas  Falkner, acompañado por seis lenguaraces pampas y un peón guaraní, pasa por la Concepción rumbo al sur en misión exploratoria, lo despide el P. Querinis, es que esta era su primer misión como sacerdote Jesuita.

Es difícil entender hoy desde nuestra visión, la heroicidad de estos hombres, que sin otro interés  que la mayor Gloria de Dios, se internaban en regiones ignotas, desafiando toda clase de peligros y acechanzas solo con la Cruz por delante.El ocho de marzo, llega el P. Falkner luego de un accidentado periplo a un lugar conocido como Punta de Lobos o Cabo de Lobos, cuarenta y cuatro leguas distante de la  Concepción y desde ese lugar gira en dirección   oeste noroeste, con el propósito de establecer contacto con una parcialidad de la nación Puelche, conocidos como Pampas Serranos o montañeses, por lo que siguiendo las umbrosidades de  un cordón serrano que corre en esa dirección, llego a un paraje conocido por los Puelches con el nombre del Vuul Can, vos que en la antigua lengua de los HET, significa como concepto, no en forma literal, ya que no era lengua escrita, unión o unidos por la base, refiriéndose a ese sistema precámbrico de Tandilia, que es encadenado y granítico.  La corruptela  de esos dos vocablos, hizo que erróneamente  se generalizara la creencia  de existencia de algún volcán en la región.Describe a su paso Falkner estos valles y serranías  con minuciosidad británica y con el colorido que solo puede darle un espíritu observador y delicado. 

Toma contacto con los Pampas Serranos que lo reciben con buena disposición y en sus recorridos descubre un lago o laguna, a la que describe como una bella esmeralda con forma de cifra numeral siete, que era conocida por los naturales con el topónimo de Nao Lauquen que en su traducción  al castellano significa Laguna de  las Cabras. Frente a ella encuentra un lugar apropiado para  enclavar una nueva misión y luego  de realizar un prolijo relevamiento, va en búsqueda de quien  iba a ser su compañero y superior, un experimentado misionero de origen  español, el P. José Cardiel y juntos el día trece de noviembre de l746, clavan la Cruz a la vera de la laguna y fundan la segunda misión jesuítica al sur del Salado, la que bautizan como Misión de Puelches bajo la advocación de Ntra. Sra. Del Pilar, emprendiendo de esta manera su obra misional y pacificadora, constituyéndose así en el Segundo Pueblo  Cristiano en territorio indio en la Provincia de Buenos Aires y primer foco de evangelización de lo que es hoy la Diócesis  de Mar del  Plata.

En esta laguna a la que dieron su nombre, hoy se levanta en justo homenaje, la reconstrucción de sus humildes ranchos que evocan esa gesta casi desconocida, pero que pudo evitar una tragedia argentina.                                                            
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